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			There was a psychological reason also for 
the destruction of the ships: without means 
of retreat, the soldiers would have to fight 
desperately. 
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			Sólo quedaron sobre las ruinas del dios, 
sagrados, los profanadores. 
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			Hubieron de transcurrir algunos años anárquicos, alborotados, casi interminables, que parecieron haberse quedado dormidos como lentos relojes olvidadizos de medir el tiempo, desde que los rejonistas invadieron con indeciso pie las solitarias arenas de las playas de Salbago, para que la vida allí, en aquella isla despoblada que había sido descubierta por mor del delirio del capitán Juan Rejón, cobrara trazos de cierta normalidad cotidiana y flotara en todo el territorio un orden razonable y una elemental administración de las personas y las cosas. 




			Desde los primeros momentos, las calles de la ciudad que habrían de fundar fueron trazadas al albur, sin ningún esquema previo, sin oficio ni beneficio, por los transmigrados que iban estableciéndose en Salbago como un magma indefinido. Seguían el caprichoso impulso de una díscola voluntad que habría ya de perseguirlos para siempre. Hicieron caso omiso de las sabias instrucciones que había dictado el maestro arquitecto Herminio Machado, educado en las más importantes escuelas italianas, prematuramente envejecido a causa de los sinsabores y los definitivos fracasos de sus sueños más cultivados —el frustrado levantamiento de las murallas de una ciudad a la que nadie pondría coto ni brida, el apresurado trazado de las calles que casi siempre conducían a ninguna parte y, sobre todo, los inútiles esfuerzos realizados para la construcción de la Catedral, para la que se había elegido una hermosa piedra gris que, a los pocos meses de ser cortada y racionalmente colocada en su sitio, se veía atacada y carcomida por un empecinado liquen amarillento que la deshacía y arruinaba—. Desde los tiempos de su fundación la ciudad fue de una fealdad insoslayable. 




			Después fue ya imposible corregir tantos defectos o castigar a los culpables del caos. Los errores perduraron hasta endurecerse y llegaron a convertirse en recia costumbre. Quedó una enorme explanada, la Plaza de Armas, donde se cumplieron las sumas penas que demandó en toda época y momento el Santo Oficio, mientras la ciudad crecía mastodóntica, desperdigada de cualquier manera, a imagen y semejanza de sus habitantes, que no cesaban de afluir en imparable aluvión hasta las costas de la isla. Las calles, serpenteantes y desequilibradas, se arrastraban sin control desde las arenas litorales hasta perderse en las innominadas montañas, en el inicio mismo de los bosques perdidos de la isla, vegetación salvaje y revuelta que terminaba justo en los sobrecogedores límites del Malpaís, desierta zona volcánica donde la vida había sido arrasada por el fuego milenario que sobre ella se había abatido depositando el semen estéril de una sequedad atroz. Un laberinto imperturbable. 




			Salbago se convirtió, mientras tanto, en lugar de paso, durante los años que sucedieron a la tremenda revolución de las artes de navegar. Sus puertos llegaron a ser no sólo un deseado descanso sino refugio obligado (de gran confianza de carena) para aquellas naves repletas de aventureros de todas las estirpes que, tras hacer gran acopio de alimentos y entretenerse algunos días en transacciones mercantiles, en la limpieza de fondos y en los obligatorios escarceos de los marineros por las calles inmundas del barrio de la Mancebía, continuaban viaje hacia una tierra perennemente sin descubrir, ausente aún de las rutas, prefigurada sólo como ilusión en las obsesionadas mentes de quienes perseveraban en el aventurero convencimiento de que, tras la inmensa barrera del mar, más allá de la inamovible línea del horizonte, existían otras tierras incógnitas, monstruosos continentes cuyas ubres aún vírgenes y cargadas de frutos preciosos y desconocidos esperaban la mano lujuriosa de los recién llegados. 




			



			 




			Pero, en los nerviosos días del descubrimiento de la isla, los brillantes ojos de búho del judío Simón Luz remontaron la profundidad de las aguas y volaron sin estrépito sobre la espesa bruma vespertina del mar. Se clavaron después en la distancia, como zarpas de animal. Con acostumbrada suavidad, rozaron sus ojos móviles senos, mansos en apariencia, blanquecinos en las cimas, huidizos y lejanos, que las olas formaban en las escarpaduras de la cara del agua. Nictálope, experto zahorí, errático cual un fantasma enjaulado en las interminables noches sobre la cubierta de la nave, Simón Luz olisqueó la humedad distinta de la tierra largo tiempo perseguida, muchas horas antes de que el anteojo viniera a desanudar las angustiosas monotonías de la tripulación. La premonición rompió entonces las mallas de su mente analítica. Se le despertó en la piel el picor caliente de una urgente lujuria. Se le alojó en el alma el ardor de tanta ambición retenida. 




			Algunos años antes de que hubiera nacido la incontenible fiebre de los descubrimientos, no poseía el hebreo tal certeza con el compás ni el cabal conocimiento que de los mares hasta entonces tenebrosos había exhibido en las intrascendentes conversaciones de los marineros, hasta acabar por entusiasmar en alguna de ellas, con su extraña lucidez de expresión, al capitán Juan Rejón. Sus iniciales de cuna, sin embargo, habían sido destacadas —por su ingeniera habilidad— como constructoras de barcos redondos en los portugueses puertos de Sagres, junto al cabo San Vicente, donde los horizontes se cruzan y resquebrajan la lógica línea recta de los siglos. 




			Por eso estaba ahí ahora, sobre el alcázar de popa de la carabela castellana del capitán Rejón. Por eso musita ahora entre dientes Simón Luz, tierra firme, Rejón, es tierra firme. Los puños apretados, las uñas clavándose apenas sin dolor en las palmas de las manos ávidas, restallando en su interior cada sílaba igual que golpes, latigazos de júbilo que brotan desde sus labios. Rejón, por su parte, tiembla. La lengua seca se arrastra como una esponja por las rijosas paredes del paladar. Masca entre temblores el sabor a granada dulce del honor y la gloria. 




			Sí, capitán, es la Tierra Firme, le contestan a Rejón los ojos negros del experto piloto Bartolomé Larios. Tierra firme y nuestra, por fin. 




			Algunos años antes, mezclado entre jergas y algarabías berberiscas y de media luna, sumido en la aventura y el espejismo de la guerra, Juan Rejón no habría dado pábulo a aquella visión. Simplemente habría seguido de largo, ordenando continuar un viaje que sería inacabable. Pero hoy, casi en la maceración dolorosa de la incredulidad y el escepticismo —pertinaz hiedra adherida como ganglio gangrenoso al ritmo lento de sus continuos fracasos marineros—, debió rendirse Juan Rejón fascinado: abrió de nuevo las compuertas al soñado paisaje de la gloria y su ansiosa mirada se estrelló contra el oscuro lomo que sobresale a lo lejos, desde el espejo calmo del mar. Era ésa, sin duda, su liturgia preferida durante los últimos días de singladura (la incertidumbre, mientras tanto, afilado pico rapaz gritándole la desesperación), aquellos en los que la tallada cruz, desdeñosa o cansada como caballo encabritado contra su empecinado jinete, mareaba del revés las órdenes de Larios, demorándose y revolcándose en repetidos círculos concéntricos cuyas huellas eran sólo hendiduras instantáneas borradas sobre la superficie de ayer y de anteayer. Se arrebujaba entonces Rejón en el temblor de aquella fijeza imaginaria que, tatuada ya indeleblemente en las nerviosas arrugas de su rostro curtido por la sal marina, había esculpido con persecutorio afán en la tibia sordidez de los sombríos burdeles sevillanos, anónimo, esquinado y macilento el bucanero entre la mugre, el ensueño promiscuo de los avatares de cada día, el sopor del aguardiente ingerido y el desencanto de un constante oleaje, murmullo y presagio de tierras ignotas que flotan al alcance de sus manos. O en los hacinados despachos de los armadores esquivos (sobre todo para él), un casquivano mercado de sangre aventurera que tantos merodean como lobos hambrientos intercambiándose historias de tesoros y patrañas de ensueños, tierras de oro que actúan sobre sus almas como un brillante imán de especulaciones (ahí fue, en uno de esos días perdidos, donde descubrió al hebreo Luz, un profeta desquiciado que gritaba sobre sus portulanos descoloridos el lugar exacto de la inmensa isla escondida en mitad del Mar Tenebroso; ahí fue donde le cuadró descifrar la altivez de su mirada y la firme intuición de sus explicaciones). O en los inaguantables accesos de fiebre codiciosa que se le arrimaban al sudor de la mente después de los paseos vespertinos y solitarios a través de las caliginosas dársenas de los puertos andaluces: poner cuanto antes rumbo a la absurda quimera, sin importarle qué dimensión mentirosa llegaría a cobrar ésta en las vigilias extendidas, como piel reseca, sobre los corredores de la carabela, hacia territorios ausentes de los planisferios conocidos y que sólo él (olvidado de la más elemental cartografía, de las estrellas y relaciones al uso, haciendo caso omiso de las quejas de los expedicionarios, de sus pusilánimes lamentos, de los rezos gratuitos y superfluos, visajes y maldiciones, murmuraciones entrecortadas que se enroscan a su paso, desmemoriado ya en altamar de la magia de las agujas y alidadas, de astrolabios, sextantes y otros instrumentos de navegación cuyo conocimiento nunca le importó llegar a dominar, enceguecido y obcecado por las briznas del éter que a diario y con olor a tierra los vientos soplan con irónica placidez desde el más lejano e inalcanzable horizonte) veía dibujándose en esos mismos mapas marinos de la ensoñación (tan claros, tan explícitos, sin embargo, para el hebreo), fantasmagoría coloreada por el verde cotidiano del mar —negro reflejo de su profundidad—, el estrellado añil del cielo silencioso y el pardoscuro nunca divisado de la tierra firme, esgrimiendo el pirata como universal cosmogonía el fuego fatuo que brilla fugazmente en la frente de la febril intuición de los aventureros, el mismo que descansa aletargado pero ardiente en el fondo de tantos días y noches volatilizadas, esfumadas en la desilusión y en la verdosa superficie de las aguas o en el añil estrellado del cielo que les niega la gloria. 




			Insiste Rejón ante la repentina visión del anteojo. Duda todavía de la realidad y verdadera naturaleza del espectro, que sigue ahí, erguido ahora en su camino como un monstruo caprichoso e incalificable. Perplejo, escudriña la límpida transparencia, cristal sin mácula que la luz vespertina le acerca hasta sus ojos enfebrecidos de ambición mostrándole las posibles dimensiones de la silueta flotante: una resuelta esfinge en el centro del mar, esmaltada en gris oscuro por los plateados reflejos del ocaso primaveral, un promontorio mágico flotando en un piélago rizado de ligerezas, ondulado en suavidades, retorcido sólo en albeadas pavesas de espuma al romper sobre sus rodillas. Son playas de arenas amarillentas. Dóciles en casi todos los contornos, murmura para sí el corsario Rejón envuelto ahora en orlas de fascinación, enhiesto su cuerpo sobre el castillo de popa, junto a la sonrisa inmensamente abierta del judío Simón Luz. Acantilados de mediana altura, allá, Simón, en aquellas otras vertientes lejanas, accesibles a los pardillos. Ánimos de Rejón ahora a su alma ambiciosa, a sí mismo, mientras sus entrecortados labios musitan con fruición las oraciones de alegría aprendidas de memoria y largamente rumiadas hasta que llegara este preciso momento, la fiebre de nuevo recorriéndole el espinazo de descubridor de continentes, de hacedor de gestas, de conquistador de pueblos, de constructor de nuevas ciudades indestructibles como sus sueños. 




			—Salbago, Simón, exactamente donde tú lo habías imaginado. 




			—En el mismo lugar, capitán —repite el iluminado Simón Luz—. Isla o continente, ya da igual. 




			Acodado en la regala, paralizados todos los músculos del cuerpo, en continuo temblor, los ojos fijos en la tierra que logró hipnotizarlo, Rejón soporta imperturbable la colectiva ansiedad que se desborda como aceite hirviendo desde las encendidas miradas de la marinería, clavadas en los enérgicos gestos del rostro barbado del corsario, pendientes de sus muecas más nimias, que ya traslucen sin escrúpulos el halo brillante del vértigo que emana de los conquistadores y la lascivia irrefrenable, a duras penas contenida en su interior durante las largas angustias de la navegación, cuando la desesperanza arreciaba contra los esfuerzos de los hombres, trasegaba de un sorbo los deseos de tierra firme de los tripulantes y la línea gris del mar se quebraba antes de lo previsto por él mismo. Larios, entonces, echaba la vista al suelo ante la indómita perseverancia del capitán. Simón Luz, por su parte, jamás dejó entrever la duda que quizás algunas veces pudo llegar a atosigarle las entrañas. La superstición, un negro murciélago impertinente que sobrevolara las ansias de todos, situaba las naves bajo su mando único en una esquina perdida del océano misterioso y desconocido, en los confines de un mundo abisal y oscuro. 




			La boca seca de Rejón ya es casi sal. Juguetean entre sí, acariciándose, los dedos de sus manos, engarfiados, entrechocándose nerviosa, mutuamente. Los dedos se encuentran, se soban en aquel amuleto de los marineros griegos, una piedra verde, olivina, enmohecida por el tiempo y las leyendas de la mar que se incrustaron poco a poco en sus aristas y llegaron a convertirse en su verdadera esencia. Una piedra arrebatada en combate al pirata Spiriakós a cambio de su vida, junto a las costas de Orán. Los dedos enroscándose como garfios que resbalan sobre la encallecida piel de sus manos, guiños y señales que algo tienen que ver con el secreto rito del exorcismo pagano que subyace indescifrable en el alma del bucanero. Ahora busca, con esos nerviosos movimientos de sus dedos, alejar de él y de sus barcos el espejismo, si lo fuera. Abomina de la temida leyenda de San Brandán, esparcida como semilla maldita que nada a través de los mares, los puertos y los siglos, escuchada con pánico por todos los marineros del mundo. Una ballena móvil que semeja tierra. El monje irlandés habría de decir misa y bendeciría una geografía inexistente que pasó a convertirse en la pesadilla de todos los navegantes perdidos. Un día cualquiera la tierra podría aparecer a babor y, horas más tarde, como si en ella hubiera trabajado la taumaturgia de un mecanismo desconocido, sin que para nada se hubiera torcido la derrota de la carabela, a estribor. O se enfilaba el rumbo en bolina, orzando hasta alcanzar las costas del espejismo. Luego, la visión aparecía repentinamente a popa, lejana ya del alcance de los aterrados aventureros, como si el barco hubiera atravesado —entre brumas invisibles— una tierra difusa y sólo aparente. Una inmensa ballena que arrastra sus pesados miembros resoplando como una maldición secular por todos los rincones atlánticos. Jasconius, había dicho Simón Luz en más de una ocasión, conocedor además de todos los mitos y leyendas, es su nombre y no se cansa de navegar por estas latitudes. Fluctúa. Se eleva por encima del horizonte y se sumerge al instante, a su entero capricho, debajo de las oscuras aguas. No queda ni su estela. Isla movediza, lengua voladora que despierta la calentura en las vísceras asustadas de los marineros enfermos, fantasmagórico paraje que se cubre de brumas cuando menos se espera y desaparece de la vista de los humanos. 




			«Cientos de marineros —siguió Simón Luz—, la han visto, capitán Rejón. Cientos también aseguran haber pisado esa tierra maldita que los portugueses llaman Ilha Nova y que está unida a la leyenda de las Siete Ciudades. Incluso he oído, capitán, que han bebido agua fresca en sus arroyos, seguido pisadas por sus senderos, huellas que exceden en el doble a las nuestras. Es una isla cuya superficie está plagada de cruces, como si se tratara de un cementerio marino que guarda muchos secretos. Todos coinciden en el relato de los temporales que se desatan sobre ella al final del día, cuando empieza a oscurecer, que los obliga a soltar amarras y hacerse a la mar abandonando a su suerte a la marinería que no ha llegado aún al barco. Yo mismo, capitán —insiste el judío—, he llegado a tener entre mis manos algunas copias deformadas del portulano de los Pizzigani, con el rótulo de la isla: Brandany. La faz fantasmal del monje recorre su geografía, bendiciendo al monstruo, que navega siempre de norte a sur. En medio, capitán, tiene una ensilladura. Y en cada lado una montaña, igual que ciertos camellos del Oriente. Nubes, fumosidades, brumazones y vientos la cruzan manteniéndola siempre cubierta como un fantasma cuya sombra sin nitidez se arrastra por el mar y se esparce por los horizontes.» 




			De un momento a otro puede perder Rejón el control de la maraña de sus nervios, anudados ahora en la garganta. Líquidas son ya las reservas de sus músculos, agotados en la aventura (esa rígida frialdad que contamina exteriormente cada uno de sus compactos movimientos). Su rostro es una máscara acartonada, ficticia, a punto de saltar por los aires limpios de la nueva gloria que flota ya cerca de sus manos. La dureza ha desaparecido de sus facciones, merced al montón inusitado de sensaciones que se aglutinan, convulsionan y regurgitan en lo hondísimo de su ser, allá, en las turbias intrincaderas de sus entrañas, donde ni siquiera sus sentidos se atreven a llegar. La confusión lo embarga en esta tarde triunfal de su existencia corsaria. El sabor dulce de la granada, la acidez de esa misma dulzura, el triunfo sin parangón, el honor desmesurado, la gloria sin final. ¿Era ahora momento adecuado para recordar todos sus fracasos anteriores, de envolverse y dejarse llevar por la mentirosa leyenda de San Brandán? ¿Era ahora momento de entretenerse en supuestas y desmedidas ambiciones, sus sueños de conquista y descubrimiento de la Tierra Prometida, los años de desesperada espera, las repetidas expediciones a Arzila enrolado en el anonimato, como un mercenario más, el olor repugnantemente embriagador de los piratas berberiscos, todos los inútiles combates librados en la tierra y en la mar en beneficio y honor estúpido de los señores portugueses, a cambio de lo cual sólo había conseguido de ellos unas miserables monedas que para nada habían hecho olvidar los sinsabores y la sangre perdida, las heridas o la sed y que, por el contrario, echaron sobre sus espaldas la fama de pirata convencido e irreversible? Luchaba para ellos y ellos lo condenaban a vagar por los puertos con el estigma de la maldición. ¿No era hora hoy de hacer olvidar las menospreciadas cicatrices de su memoria, ahora, cuando la esperanza y el tesón quedaban plenamente demostrados y justificados? 




			Innumerables documentos, distintos y variados dibujos del mapamundi (torpemente trazadas sus líneas por manos que ni siquiera habían chapoteado en agua dulce), planisferios de dimensiones pueriles (que se quedaban siempre a medio camino, que acartonaban la ambición, perdida ya entre sueños y miedos, entre tibieza e indecisión), crónicas de viajes y cartas marineras que reseñaban rutas imaginarias e interminables en las que ya se habían perdido las huellas de las quillas más notables y atrevidas; estelas que siempre se cerraban silenciosas sobre sí mismas, replegadas hacia el vacío, vírgenes de nuevo las aguas como si jamás hubieran sido hendidas, mudos sus labios de espuma tras ser cortados por las carabelas, las fustas, las carracas, las galeras: ningún secreto remoto escondieron ni esconden aquellos insulsos garabatos para su determinación. Y tampoco nunca concedió ningún crédito a las especulaciones cultistas de los que pregonaban desde sus engalanados púlpitos una geografía que se embadurnaba en sus argumentos con la costra casi inexpugnable de la mentira, el embuste y la patraña elevadas a rango de dogma casi religioso. Ni el mallorquín Macià de Viladestes (sólo buena voluntad de visionario anclado en la creencia en Dios), ni las extrañas líneas que marcaban cabos, promontorios, golfos, radas, regiones perdidas y estuarios de Angelino Dulcert (resabio dibujado por una experiencia más, igual o inferior probablemente a la de tantos), ni antes Ptolomeo (a quien los tiempos se habían encargado de colocar en su sitio, al borde del espantoso ridículo en sus apreciaciones informales y confusas, al fin y al cabo, pura intuición de geólatra cultivado), ni los planos errados e inconclusos de Valentín Fernandes; ni el mismo Estrabón, ni las desmenuzadas leyendas de los marineros nórdicos, inabordables en su imaginación (a los que, no obstante, Simón Luz concedía cierta autoridad en la materia de las aguas marinas); ni Giacomo Giroldi, ni Andrés Bianco. Una patraña todos sus rutilantes estudios, todos esos planos de un mar oculto y una geografía terrestre desconocida que para nada delataban la presencia escondida de la isla de Salbago, pendientes como estaban todos del invento de los continentes. Humo escrito sobre hipótesis que las verdaderas historias de la navegación iban demostrando como falsas, cortinas de viento barnizadas de erudición europea que, como telón de fondo, esgrimían un vacío de conocimiento. Y a todo este entresijo de locuras se había dado pábulo durante mucho tiempo en los salones de los glotones imperios europeos, afanosos por extender sus lujos y sus impotentes vanidades hasta nuevos mundos aún por encontrar. Sin embargo él, el llamado pirata Juan Rejón, mil veces despreciado y escupido en esos mismos salones reales, mil veces ninguneado en las antesalas de los despachos de los navieros y constructores de barcos, él y su obsesión de tierras nuevas y doradas iluminaban ahora su verdad: la firme tierra que ahora estaban viendo. 




			Gira Rejón levemente sus ojos, hasta alcanzar la faz sudorosa de júbilo del hebreo Simón Luz. Más allá, también sobre el alcázar de popa, junto al timón, vuelve a medir con su mirada la talla de la lealtad en el rostro de Bartolomé Larios (con él había estado en otra ocasión en Arzila, tantas veces al borde del cautiverio y la esclavitud, doblegando el miedo a la media luna que inundaba los mares; con él también ahora, a la hora de la gloria, a las puertas de la fama, estaba de nuevo Bartolomé Larios). 




			Pero aún es demasiado pronto para dar aviso al obispo o al deán, se dice Rejón. Es mejor gozar, aunque sea sólo durante unos breves instantes, de toda la superficie de la esfinge. Poseerla como verdadero dueño en toda su extensión, como si los ojos y la voluntad pudieran besar el áspero sabor a fruto sagrado y desconocido. Observarla con la sonrisa interior del líquido concupiscente que exhala con satisfactoria lentitud el pintor de Corte al finiquitar, tras el repetido trabajo de la espátula, el retrato empastado del señor. Le aturden los sentidos infinidad de picores. Jugos ácidos que jamás hasta hoy recorrieron su cuerpo afloran ahora a la piel para bañarse en el sudor y resbalar hasta el deseo, en el pálpito incesante donde la potencia del gozo ha superado ya con creces el sensato instante de la prudencia. Se licúan en placenteros escalofríos los pensamientos de Juan Rejón. Como los del marinero Hernando Rubio el Pálido (sus manos nerviosas asidas a las gúmenas de la jarcia del trinquete), cuyo destino de inquisidor nadie vislumbra todavía. Como los del maestre de campo Martín Martel, que, sin imaginar su futura desgracia —la muerte solitaria a manos de las cucarachas y alimañas de la noche—, revuelve ya en su mente la mejor disposición de una hueste que sólo entraría en ficticio combate contra los esclavizados hombres del fenecido imperio azul. Como los del alférez Sotomayor. Como los del arquitecto Herminio Machado, que no ha cesado de plantar sobre la cubierta de la carabela los planos de una ciudad, de una catedral, de unas murallas y el trazado de unas calles que jamás llegarán a ser lo que él había imaginado. Como los del piloto Bartolomé Larios, vicioso visionario, inseparable sombra creyente de los sueños de Juan Rejón, hasta el punto de convertirse siempre en el doble del capitán pirata y hacer suyas (como propias convicciones) las alucinadas obsesiones del leonés. Como los de Tomás Lobo, brujo vizcaíno emboscado en el silencio y en la soledad del mal de ojo, enrolado por primera vez en las locas latitudes aventureras de los descubrimientos. Como los de Pedro Verde o los de Julián de Cabitos, directo ejecutor de las órdenes de Rejón. Como los pensamientos de todos los imberbes hidalgos y de los hambrientos patanes que navegan a bordo de la carabela de Juan Rejón y en las otras cinco que vienen detrás. Sin límite ninguno ahora atravesándole el pecho a Rejón la euforia. Hasta el vértigo, sin recato ni coto alguno, la sonrisa ambiciosa que se dibuja en el rostro radiante de todos. 




			De un momento a otro el temblor benigno comenzará a sacudirlo (definitivamente es tierra firme, Rejón) y los espasmos provocarán en él un grito unánime de los sentidos, histriónicas carcajadas de un salvajismo innato en su ser: una espumosa borrachera que metamorfosea su cuerpo curtido hasta hoy en tantas pírricas aventuras cuya inútil longitud se va borrando ya de su memoria. 




			Ya no sería ni por un instante más el capitán mercenario Juan Rejón. Se esfumará definitivamente toda esa fama que le acompaña como un lastre pegajoso desde que se supo en las tierras de Castilla que estaba bajo estipendio y mando de los enemigos portugueses. Desde que ayudó a los piratas de Orán a desvirgar ciertas calas escondidas en las costas andaluzas y trazó los rumbos marinos para penetrar por sorpresa en la calma inocente de los blancos pueblos de Mallorca, estruendo que como rabo de serpiente arrastra la huella de un rumor maldito por donde va pasando su nombre escandaloso. Ya no más Rejón el violento, el torvo, el verdugo, el cruel, el imprudente, el corsario, el peligroso peregrino mil veces perdonado por la Corona, el aventurero que jamás cumplió la promesa jurada, el mentiroso, el ladrón, el marinero soñador y falsario, el pirata en quien nadie puede llegar a confiar bienes y dineros, mercaderías y negocios, señor obispo Juan de Frías, excepción sola tú, que fiaste en mí para la aventura, que creíste en mi locura de tierra porque pensaste que en alta mar la fiebre devoraría mi voluntad y te harías más fácilmente el dueño de la derrota de esta carabela, tú que nada sabes de la mar. Y tú, falso, deán Bermúdez, desecho innoble de lúgubres monasterios, de iglesias desvalijadas e indigentes gracias a tu inusitada avaricia. Que si vuestros consejos de leguleyos y confesores de tierra adentro hubiera seguido yo, Juan Rejón, desde el principio, vete a ver dónde estaríamos todos ahora. De seguro anclados en las puertas de los infiernos, perdidos en los abismos de esta inmensidad azul y negra, vagando insomnes en este océano maldito por vuestras voces de gallinas cluecas, hinchándosenos los cuerpos ahogados en el fondo de las tinieblas y asomando nuestros rostros desfigurados en el espejo y la cara enemiga del agua. 




			¿Ves ahora, a la postre, tu humillación ante mis jóvenes hidalgos, ante mis anónimos pardillos, que están aquí porque yo les desperté la fiebre de la aventura y no por tus inútiles rezos? ¿No verás de una vez, obispo, que te ha faltado la razón y el conocimiento suficientes para discernir sobre el mando de las cosas marineras, mundo impropio de ti, fraile alicorto y rezón, que has visto durante todo el viaje tormenta donde marejada y maldición donde búsqueda de esta tierra que ya hemos encontrado? ¿Ves que tus mapas, tus biblias, tus misales, breviarios y manuscritos conducen a error y huelen de antemano a ruta perdida?; ¿acaso no ves, inquisidor, que la tierra no termina nunca y que más allá de la inmensidad desconocida siempre hay un nuevo rincón que florece y que tras los mares no se oculta ningún abismo infernal, ni monstruosos seres que sólo habitan vuestra enferma imaginación, sino que flotan tierras sobrantes que esperan la audacia de la aventura que mueve toda nuestra sangre?; ¿ves ahora, por fin, obispo? ¡Pero tú, orgulloso Juan de Frías, que pareces tener el cielo ganado de antemano, qué ibas a entretener tu sagrado tiempo de oraciones en historias y relatos de la mar, qué ibas a entender de sueños y navegaciones, de búsquedas, de desasosiegos, de fracasos y pálpitos que aquí, dentro del alma que has comprado con la mezquindad de tu dinero, te van marcando los pasos firmes que has de dar hacia la gloria de este mundo, la gloria de los hombres, obispo!, ¡lo tuyo es el reclinatorio y las preces bisbiseadas estérilmente, el contratar la merced de lo que no crees para luego tragarte con todos nosotros la conquista y la historia en la que jamás conviniste como hombre, héroe con faldas! Si todo sale mal, culpas a los marineros. Si el éxito aparece, te lo apropias. Ahora, señor obispo Juan de Frías, mientras tú empiezas a soñar con bautismos, evangelios, inquisiciones y catedrales, Juan Rejón ya es más ley que su imprudencia y su intuición, más verdad y vida que tu aparente recato de sepulcro blanqueado. Juan Rejón es buen puerto en quien ya se puede confiar sin dilaciones y tomaré por fin como mío el aire más limpio y transparente de esta tierra recién descubierta gracias a mi arrojo, a mi locura, a mi perseverancia. Que por ti, obispo, ya habríamos estado de vuelta al Puerto de Santa María contando embustes para evitar así la burla de todos. 




			El corsario, en su silencioso monólogo, vomita un estruendo interior de gloriosa epilepsia, curtido como está en las altas geografías de los más sonoros fracasos. Mientras, el espeso y turbio líquido del placer se desliza lentamente por la espina dorsal, hasta alcanzar la médula y desde allí revolverle todo el cuerpo, consiguiendo una crispación total, un éxtasis que resuelve de una vez por todas los enigmas y las torpezas de viajero acostumbrado a encontrar, al final del camino azulverdoso, la nada vacía, el desencanto incoloro y la muerte. Todos los sentidos del capitán Rejón están ahora envueltos en la túnica dorada de la fascinación, en el eco de los espasmos de placer que aletean como incesantes mariposas en cada golpe de respiración, alborotado él, embriagado por el enérgico estupor que le enciende y apaga todo en su cuerpo, que le dibuja ante sus hombres una nueva silueta, aquella que, perseguida como un molde definido, corona a los elegidos descubridores de las Españas. 




			



			 




			El Pálido, Hernando Rubio, revolotea ahora al lado de Rejón. Observa codicioso, lujuriento. Los ojos a salirse de sus cuencas. Sus nervios estirados dibujándose en los músculos tensos. Enjuto, decrépito como un pájaro de tierra adentro que ha mojado su plumaje en aguas residuales, a punto siempre de desfallecer, el descubrimiento representa para él la redención y la supervivencia. Está ansioso de olor de hembra. Es una isla, capitán Rejón, proclama halagador el Pálido. Una isla para ti, señor, y para nosotros, los que te hemos seguido ciegamente hasta estos confines nuevos que ahora se pliegan a la conquista bajo tu mando, los que hemos desoído las falsas prédicas, hemos desechado las leyendas y todos los miedos que crecen en las vísceras como elementos de confusión. 




			Cojea ostensiblemente el marinero Hernando Rubio. El tendón engatillado y enfermo de su muslo izquierdo quiebra su prestancia natural y la gallardía del antiguo estudiante de medicina, rebajado ahora de su condición de hidalgo viejo. Su figura es ya sólo el remedo sombrío de aquella otra imagen joven y esbelta, rubia y risueña, que hace casi una cuarentena de días abordara con pie inexperto la cubierta de la carabela de Juan Rejón, allá, en el Puerto de Santa María, justo en el momento en el que el bucanero daba la orden de soltar las maromas de las bitas y desplegar las velas rumbo a lo que muchos (también, en su fuero interno, el obispo Juan de Frías) murmuraban como viaje sin retorno. Zarpar definitivamente era también el sueño dorado de Hernando Rubio. Dejar atrás una tierra miserable y malagradecida, lateral, sombría, torva y cerrada, maniquea y cainita, para ir al encuentro de una dimensión distinta, a la búsqueda insaciable de otra vida en nuevas tierras aún por estrenar. 




			Si no hubiera sido Hernando Rubio un hombre débil, si hubiera calmado su inapagable sed de piel de hembra bañándose a diario en el agua bendita que derramaban las oraciones del obispo, la tentación no se habría enroscado con aquella fuerza tenebrosa en su mente, en su alma, en las vacías concavidades de su estómago. No habría tenido que soportar los improperios de Rejón, el anatema del obispo, la humillación de parte de quienes, por sangre y condición, son muy inferiores a él, que viene de viejos hidalgos y escuderos al servicio de Castilla y la unidad de las tierras españolas, que lleva las armas de su estirpe secular en las lujuriosas palmas de las manos. Y, sobre todo, no tendría que estar ahora renqueando junto a Juan Rejón, frente al obispo Juan de Frías, fiador de la empresa, perdida ya la apuesta inicial, cuando sus sugerencias y consejos eran escuchados con suma atención y equilibrio, en silencioso respeto, por el capitán de la expedición. Habría llegado ahora a puerto firme con todo el bagaje honroso intacto y limpio, sin tener que apoyar su mano izquierda sobre la rodilla de la misma pierna, no sólo como terapia intelectual, sino también para mitigar el continuo dolor del músculo totalmente deshilachado. En apariencia, evitaba así esa mostrenca cojera de burro viejo que ya acompañará sus pasos para siempre. 




			Fue Tomás Lobo el culpable de su desventura marinera. Él lo descubrió escondido, clandestino entre las sombras malolientes de los fondos interiores de la carabela, en lo más hondo y apartado de las bodegas, donde apenas llega la luz, donde a cada golpe impetuoso del mar sobre el maderamen crujiente de las cuadernas relinchan las ciegas cabalgaduras de los hidalgos, nerviosas, coceando la tablazón y convirtiendo las sentinas en podredumbre de sus heces. Echado ahí, soñador adocenado sobre una manta de arpillera que compró en los mercados gaditanos, descuidado del olor picante del estiércol que despiden los caballos, Hernando Rubio ejecuta como único sacerdote su misa personal. Asiste así a su propia ceremonia de placer, a su diario ritual de adoración. A la hora aletargada de la siesta de los marineros, desciende lentamente las escalas para penetrar en su mundo de sombras e idolatrías personales. La luz, que entra apenas por los portillos abiertos, es casi cenital en el vaivén del barco, hiere sus ojos por un instante y lo abisma nuevamente en la penumbra. Después escoge las silenciosas complicidades de las bodegas, sus huecos ruidos sordos, secos, la hediondez múltiple y ya para él familiar del sudor equino, la silueta informe de los bastimentos que tiene bajo su cuidado desde que los estibadores andaluces los ataran trabajosamente con aparejos y cabos a los garfios y argollas de hierro de las bodegas. Allí, en el revuelto silencio del fondo de los sollados, el Pálido ha ido transformándose en otro, abandonando su carácter juglar, ahuyentando de él la afabilidad, la sonrisa perenne de su rostro, el don de gentes. El vicio ha emponzoñado su cuerpo joven limitando su imaginación a suplir de este modo la obligada ausencia de la hembra, lo que duplica las desmedidas ansias del marinero acostumbrado hasta ahora a la promiscuidad y a la incontinencia. Su tez, antes brillante, se vuelve ahora transparente y esmerilada. La piel se arruga en sus gestos, se contrae en visajes, se avinagran acorchadas sus muecas, pálidas como la cera, blancas como el mármol. El inexpresivo rostro pierde su original brillo, desvaída la mirada de sus ojos verdes en los fosos marinos de la desilusión. Lívido y solitario, como una cariátide griega, el tripulante Hernando Rubio ha mordido el anzuelo de su inexperiencia cayendo de un solo golpe en las aguas pantanosas de la tentación que ahora, en la hora reposada de la siesta y el calor sofocante de la calma chicha, reclama todas las fuerzas de su vida, supeditadas ya a la insistencia del cumplimiento del rito. En las cavernas resinosas de sus pensamientos sin control, donde chapotean las primeras sombras del ceremonial, se resbalan revolcándose las risueñas formas femeninas, gorgonas de mil pechos florecientes cuyas vulvas fluctúan ante sus despavoridos ojos cerrados. Bailan para él solo las figuras desnudas. Para él solo, inasibles, blandas, etéreas sombras de humo que cruzan la escena de ficción con toda rapidez para encerrarse de nuevo en la tramoya y volver a aparecer desnudas ante los ojos del Pálido, con la morbosa urgencia de los embustes, hasta despertar en el olfato los recuerdos del esmegma gelatinoso, el inextinguible efluvio del sexo de mujer. Esas mismas sombras lo acarician con sus manos de mil dedos sedosos, lo enervan con sus afiladas uñas, lo distorsionan, lo balancean cantándole en la oscuridad de la bodega melodías de cuna que se mezclan con quejidos de pasión y roces de placer, alejado de todos como un infecto leproso que se afana en su propia ruina. Vienen hasta sus ojos esos múltiples pechos que ya viera mil veces a la luz sobre la cara del agua, los botones enhiestos de miles de pezones como rosas abiertas a sus labios, pechos vírgenes que antes caminaron sobre el mar, entre la bruma y el espejismo llamativo de las sirenas, una voluptuosidad líquida en todas sus líneas, los cabellos cubriendo sus rostros exóticos o familiares. El chapoteo profundo del mar contra la parte exterior de las cuadernas no rompe su atención, sino que llega a sus oídos convertido en un murmullo subyacente de voces de hembra en celo que lo acucian y lo excitan. 




			Pero hace tiempo que el viejo brujo Tomás Lobo sospecha descaradamente de él. Envidia su repentino silencio, su recogido ensimismamiento. Más de una vez el Pálido ha entrevisto cómo se clavaban los ojos del brujo sobre sus espaldas hasta atravesarlo con la mirada. Lo acecha a toda hora en su trabajo, como si quisiera descifrar entre los pliegues de la palidez el secreto de Hernando Rubio. 




			—Se ha vuelto poco comunicativo —advierte el espía a Larios—. Está endemoniado y ha enmudecido. Nos trae mala suerte —rumia el vizcaíno raspando los oídos del piloto—. O trae desde el principio un secreto a bordo. Un secreto que nos ha de hundir a todos. Habría que condenarlo a que se fuera, señor, echarlo de nosotros. Un bote y pocas provisiones para que se seque en altamar y nos abandone el maleficio. Tómate esta hierba santa, señor, para que podamos atisbar tierra. 




			—No digas nada a nadie, Lobo —ordena Larios mientras bebe la infusión de hinojo caliente que le ofrece el brujo—. Vigílalo sin que llegue a notarlo. Y en cuanto lo sepas todo, házmelo saber a mí el primero. Es posible que tengas razón, brujo, y que estemos malditos por sus prácticas misteriosas. 




			En el fondo de ese mismo secreto laten, como un poso residual, los sentimientos inconfesables de Tomás Lobo, ni siquiera compartidos por Bartolomé Larios. Si quiere desvelar el misterio de Hernando Rubio, esquilmar si puede una parte de ese tesoro desconocido y vislumbrado entre sombras (examinar con todo placer y detenimiento su miembro deseado noche tras noche), compartir los sollozos encadenados al recuerdo y a la ausencia de la hembra, adorar también él, gavilán libidinoso, aquel otro animal salvaje que, espasmódico, se mueve agitadamente entre las manos del Pálido, al reclamar la cita, el imposible coito que jamás habrá de cumplirse en altamar, requiebros que desperdigan sus notas entre las sombras de las bodegas, mil sollozadas frases de inconcluso y atormentado conjuro; si quiere todo eso Tomás Lobo, arrano fisgón, voraz tras la pieza, tendrá que ver cómo masca finalmente Hernando Rubio el polvo ruin de la desesperación, una vez que la araña que se esconde en el alma del brujo extienda su red estratégica y bañe al Pálido con su veneno bilioso. Por eso espera escondido el momento de la entrada del antiguo estudiante en la penumbra del sollado. Como una intuición que se mueve a lo lejos, lo ve desde la oscuridad, entretenido en los preparativos del ritual. Acecha en silencio el clímax ascendente, el arqueado ejercicio del cuerpo lechoso y joven como una estrella abierta al firmamento. Está ya listo para interrumpirlo en esa misma postura, ridícula una vez descubierta, extraña y distorsionada segundos después de que la luz mínima que se filtra a través de los resquicios, entre las junturas del maderamen, se plasme sobre el glande lúbrico y brillante de Hernando Rubio y encienda destellos de luciérnaga —intermitencias instantáneas, diminutos reflejos de luz indirecta— en la espasmódica y lisa superficie de la piel fina del miembro que ama en silencio el hechicero. Echado el cuerpo del Pálido sobre la complicidad de la manta de arpillera, en el humedecido pavimento de las bodegas que él mismo ha convertido en capilla reservada para sus manipulaciones, hace equilibrios ahora el cuerpo joven y restriega su enfebrecida silueta contra las negras tablas del fondo de la nave. Lobo acaricia la arrugada geografía de sus testículos, la piel repentinamente endurecida por el deseo, su miembro en ristre un unicornio bramando por dispararse sobre su presa. Un hilillo de baboso placer corre barbilla abajo, entre las sombras, desde las comisuras de los labios del brujo, resecos por el deseo. 




			—¡Pálido de mierda!, ¡hereje! —grita Lobo desde la sombra, señalando a Rubio con su voz—. ¡Cabrón! ¿Acaso olvidas las enseñanzas de las homilías del deán Bermúdez?, ¿te haces el loco?, ¿no sabes cómo condena el obispo Frías el pecado de onanismo? Eres un hereje, Pálido de mierda, un ejemplo de pecado para todos. Cortarte las manos debería yo ahora mismo. Ahora perderás por fin —brillan desde el fondo la satisfacción y el rencor en los ojos de Lobo— el favor del capitán Rejón, a quien has engañado todo este tiempo abusando de su confianza. Yo soy brujo y de brujos procedo desde la noche de los tiempos en los que tu estirpe no era aún ni siquiera embrión de gusano. Por eso desprecio con holgura las ínfulas de falsa hidalguía de tu sangre enfermiza y la de tus descendientes. Ahora correré, óyeme bien, cubriré de voces de protesta tu secreto descubierto, pecador solitario. Desvelaré el misterio de tus tiempos encerrados en esta bodega, el sello de tus silencios, el origen de tu palidez. Todos querrán vengarse, harán de ti una peste. Querrán que abandones de una vez tu orgullo y tus falsos conocimientos de esa medicina que no sirve para nada, ¡pajillero de mierda! 




			La palidez de Hernando Rubio es ahora, petrificado en su rincón, pura transparencia. Un estertor de miedos impenetrables, jamás sentidos sobre sus huesos, envuelve de vergüenza el rostro encendido. El susto paraliza sus reflejos más elementales, el primer proceso de sus inmediatos movimientos, la capacidad de reacción. Yace aún en el suelo, apenas sin respiración, quebrado su cuerpo entero por la piedra de fuego del sonrojo, turbado, confuso por ese dolor que relampagueante y afilado ha empezado a morder el músculo aductor mayor del muslo izquierdo. Dominador de la pelea, insensible a todo, Tomás Lobo, triunfante casi, lo señala de nuevo con el dedo índice de su mano derecha extendida hacia delante. Las gotas del líquido seminal, interrumpida de repente la eyaculación, son lágrimas heladas que huyen escurriéndose en riachuelos y enfriando las inútiles piernas de Hernando Rubio. Es el resto del cuerpo de un delito que no podrá jamás negar, ni siquiera intentando borrar sus huellas, como hace ahora al reaccionar con absoluta torpeza, con el borde del paño de arpillera. 




			—Ahora, Pálido, estás en mis manos. Todos se enterarán de tu condición de falso eremita. Lo has podido ocultar hasta hoy a los ojos de los demás, pero ya ni siquiera te estará permitido salvar el honor que nunca has merecido llevar sobre tu frente. Durante el resto de la travesía de Rejón, ya lo verás, durante la conquista de las tierras que descubriremos una vez que yo haya roto el maleficio que pesa sobre nosotros hasta ahora gracias a tus malas artes, llevarás la vergüenza y el escarnio. Te arrastrarás lleno de ceniza, como un perro por el puente y los cubículos de este barco los limpiarás uno a uno con tu lengua. No es una estratagema, Hernando Rubio. Tu suerte ha terminado. Estarás acabado e inútil para los menesteres de la guerra. Yo te lo digo y te maldigo para el resto de tus días, médico mentiroso... 




			El Pálido sigue ahí, oyendo la maldición del hechicero. Intenta tapar su desnudo con la arpillera, alejadas de sí las ropas por las manos diligentes del vizcaíno. Se llenan ahora de repentina lubricidad los gestos duros de Tomás Lobo. Dulcifica su voz. Ya huyeron de la mente de Hernando Rubio las curvas quimeras del sexo femenino y un mareo asfixiante domina todas las sensaciones. Se excita la respiración de Lobo y resopla de deseo su falo desorbitado bajo los ropajes que lo cubren. 




			—A no ser que quieras atenderme —continúa el vasco—. A no ser que atiendas sin tardanza mis ruegos. Porque de lo contrario te juro que todos van a enterarse. Y el primero tu capitán Juan Rejón. Incluso llegará hoy mismo la noticia a los severos oídos del obispo don Juan de Frías, dueño de la expedición de los pardillos. Para él, ya lo sabes, no hay pecado más ominoso, ni en tierra ni en mar, que el que tú has cometido aquí a todas horas, ni más onerosa calamidad en este cascarón que tú has llenado de mierda que el onanismo del cual te muestras tan esclavo y solícito servidor. Jamás, óyeme bien, jamás volverá a pedirte que le leas esos rebuscados pasajes de la Biblia en tu lengua asquerosa, sacrílego como vendrás a resultar ahora para él, impuras tus manos que se refocilan en este placer solitario y detestable. ¿Lo vas entendiendo? Jamás volverá a pedirte, eso puedes darlo por seguro, que le rememores anécdotas de tus claustros salmantinos. O que traduzcas del latín esos versos de mierda que parecen alejar su abrumador aburrimiento. ¿Lo sigues entendiendo? Sólo si atiendes mis deseos quedará en el silencio de los dos el secreto, impune tu delito una vez que lo compartas conmigo. 




			Musita ahora Tomás Lobo en la oreja de Hernando Rubio. El empalagoso aliento del chamán se pega al rostro del Pálido: es un vómito negro de animal satánico desbordado por la lujuria. La vesánica aspiración que domina los sentidos de Tomás Lobo se refleja en la exasperación lujuriosa que asoma y hace presa en sus gestos. Se dibuja en sus facciones y contrasta con la actitud silenciosa, defensiva, recogida, del Pálido. Acobardado, ni siquiera puede intentar negar a Hernando Rubio la evidencia, hundido en un mutismo tembloroso, dejándose clavar la punta de lanza del brujo en el fondo del honor herido. (¿Para eso viniste hasta aquí, Hernando Rubio?, cavilando el marinero en el epicentro tormentoso de la discusión. ¿Para este terrible deshonor cruzaste las áridas tierras de Castilla y alcanzaste los olivares andaluces que se extienden rumorosos más allá de los desfiladeros de Despeñaperros hasta llegar a los puertos de aguas sucias y malolientes? ¿Para eso escapaste de Salamanca, de sus aulas aburridas, del vino triste de las noches frías, de las disecciones de cadáveres? ¿Para esta fortuna liquidaste el puritanismo de tus costumbres, emputeciste la buena crianza de hidalgo estudioso, las disciplinas universitarias, y cambiaste de nombre, conquistador de mentiras?) 




			—Tienes que hacérmelo a mi también, Hernando —reclama el brujo agarrándose de sus hombros con suavidad, el apestoso aliento junto al miedo del rostro del marinero Rubio. 




			Lobo mira con deseo desatado el miembro cansado y fláccido que, casi oculto entre repentinas rugosidades, descansa palpitante aún entre los muslos lechosos del Pálido. 




			—Tienes que hacérmelo —zarandea, mientras repite la orden, el cuerpo tullido del marinero, una vez que cae en la cuenta de que Hernando Rubio está totalmente poseído por el terror que desorbita sus facciones. El mismo Lobo luce ya totalmente transfigurado. 




			Olvídate entonces, Hernando Rubio, de la multitud agradable de aquellos rostros de hembra que hace sólo unos instantes halagaban de blandos placeres tus pensamientos, más allá del mar, y tus emociones elementales. Olvídate de las añoradas formas de mujer, los cuerpos femeninos mil veces repetidos y distintos, de sus olores deseados. Concéntrate en ese dolor creciente que se acumula en tus enervados tendones e impide tus movimientos. Olvídate, en fin, de tus supuestos antecedentes de hidalguía... 




			—Tú me gustas, me gustaste desde siempre y no puedo vivir ya sin tenerte —agitándose Tomás Lobo junto al cuerpo del Pálido, acariciando el brujo el rostro del muchacho que enrojece de vergüenza—. Házmelo ya, Hernando, házmelo... 




			De nuevo es el asco y el odio creciendo como basca concentrada en los intestinos de Hernando Rubio, ascendiendo a través de los miles de tubillos corporales, revolviendo las vísceras. Su pecho exhala aire fétido y el cuerpo empieza a reaccionar para ordenar, como un trozo de metal imantado, los pedazos dispersos de su ser. Se oscurece entonces la mirada hasta ahora asustadiza y el puño derecho del Pálido recupera por un instante toda la fuerza de su cuerpo joven al caer directo, cerrado del todo, como una roca fría que enciende en su roce fuego de yesca, como un látigo ácido y restallante, sobre el rostro demudado de Tomás Lobo aplastándole la barba hirsuta y descomponiendo sus gestos. Tomás Lobo retrocede asustado y viene a dar contra los bastimentos, inmóviles y silenciosos testigos que asisten al duelo desigual en la oscuridad de las esquinas de la bodega. Hernando Rubio siente que el músculo destrozado en su pierna es torre vigía del movimiento que parece haberse dormido para siempre allá dentro. Sabe también que las iras del brujo Lobo han quedado reduplicadas tras la violenta negativa que ha dado por respuesta imprevista a los requerimientos amorosos del vizcaíno. Le pateará tal vez el rostro Tomás Lobo aprovechándose de su parálisis momentánea. Se atreverá a destrozarle el pecho sin que el marinero vomite una sílaba de auxilio. A él, más que a nadie, le interesa el silencio, que la cámara oscura y olvidada de la bodega sea el único testigo falaz de la lucha. Es peor el remedio del grito o el recurso de la rebeldía. Es mejor el silencio. Lobo ha vuelto a ser el mismo marrano agresivo. Se sobrepone al golpe y se soba despreciativo la palma sucia de su mano —aquella que, por un momento, llegó a tocar la piel tersa del Pálido, la que ha sentido en sus casi insensibles callosidades de campesino la suavidad de la epidermis deseada— por el rostro reciamente abofeteado por Hernando Rubio. 




			—Señor —denuncia el brujo—, señor Larios. Ya sé de qué la inmensa palidez del marinero. Es un onanista, un pajillero —toda la rabia del despecho escondiéndose en la acusación—. Tiene el vicio anidado en la médula. Lo descubrí solazándose en lo hondo de la bodega, donde reposan los caballos y el olor del estiércol y los excrementos es insoportable —reza la hipocresía de Lobo—. Supuse, al principio, que se escaqueaba del trabajo y la maniobra, hundiéndose en los fondos de las sentinas para vomitar el sueño en las oscuridades, lejos de nuestros ojos. Más tarde la intuición me llevó a elucubrar, a hacerlo sospechoso de bestialismo... ¿Sería capaz de atreverse a fornicar con las yeguas de los hidalgos para satisfacer su insana tentación? Pero no, de eso no estoy seguro, aunque también pudiera ser. Hoy he descubierto que emponzoña su rostro y sostiene su maldición sobre las inocentes cabezas de los marineros que ya culpan al capitán Rejón de errores no cometidos. Es una vergüenza del señor obispo. Y para el propio capitán Juan Rejón, que dispensó para él su confianza cifrando demasiadas ilusiones en el Pálido, mientras éste no ha hecho otra cosa durante la travesía que traicionar sus órdenes... 




			Tampoco el silencio en los labios de Bartolomé Larios durará demasiado, opacada su intransigente estatura tras el timón, ocultos ya los lunares oscuros de su biografía de furtivo capitán de otras aventuras piratas, envidioso bucanero que no va a dejar un instante sin dar la noticia al propio Rejón. 




			—Bestialismo, señor. Con las yeguas. Ésa es la verdadera causa del mal de la piel que hemos notado en Hernando Rubio. Se frota con las bestias para satisfacer su placer en el fondo infecto del barco, capitán. Tenía para él que nadie iría hasta allí para espiarlo, porque nadie es capaz, capitán Rejón, sino un enfermo, de soportar por las buenas esos olores infernales. Siempre os negasteis a que los hombres descansaran del sol y la maniobra en los sollados. Mientras tanto, él bajaba libremente por causa del trabajo de los bastimentos. Nadie podía sospechar nada. 




			



			 




			La carabela de Rejón, luego de tantos días, surca ya mares en cuya superficie se entrecruzan interrogantes intermitencias y colores turbulentos y desconocidos. Rostros quizás entrevistos por algún marinero sobre la misma cara del agua. Reflejos sonrientes o gestos que amenazan, presagios y signos de insondables agüeros. Imágenes de santos de altares que semejan ahogados, que aparecen en el espejo marino. Demonios escandalosos que se carcajean y gritan llamando a los marineros para que los acompañen al fondo del mar y celebrar allí sus desconocidas orgías. Caminan inciertos, sin dejar la más mínima huella los barcos ni permitir que puedan seguir una ruta concreta, una vez que el viento y el caprichoso discurrir del movimiento de las corrientes va atrayendo los miedos. Los bancos de niebla aparecen repentinos en la madrugada, surgiendo de la nada como restos de la noche, y envuelven en sombras a las carracas de Juan Rejón hasta muy entradas las horas de la mañana, como si se encontraran atadas dando vueltas en alguna perdida esquina del mar Cantábrico o escondidas en los vericuetos siempre peligrosos del Gran Sol. Son senderos tenebrosos y desmembrados: bosque el mar tocado a tientas, con terror y sigilo, y en crujiente vaivén por las cansadas tablazones de las naves de Rejón. Primero, la que él mismo guía, amparándose en la fiebre intuitiva y despreciando las torvas miradas y los silabeos por lo bajo del deán y el obispo. Tras ella, cinco carabelas más pequeñas que se apresuran temerosas como si la de Rejón fuera una estrella omnisciente de rumbos. Hienden el agua con desplegado y contradictorio velamen, con remos cansinos y desesperanzados. 




			De vez en vez, como una repetición que marca las equivocaciones, la superficie del mar se riza junto a las naos. Ya el marinero Hernando Rubio ha dejado de ser el entretenimiento privado y culto del capitán Juan Rejón. Tampoco ha podido mantener la confianza del obispo Frías. Su piel se seca, se cuartea al sol iracundo del trópico. Entre las visiones sincopadas del marinero, la piel va curtiéndose por la acción de los vientos y la sal que abofetean insaciables su rostro. Sueña con el tormento de Tomás Lobo. Entre las olas del delirio, oye los estertores de muerte del brujo vizcaíno, mientras los humos mestizos de la hoguera santa ascienden hasta los límpidos cielos de la tierra nueva. Hiede a chamusquina la carne del hechicero. Se revuelve el vasco, impotente: las llamas lamen todo su cuerpo. Estertores a gritos: los maldice a todos. A Rejón, al obispo Frías, al deán, incluso a Bartolomé Larios. Pero sobre todo y sobre todos a ti, Pálido de mierda, inquisidor y asesino, jamás ninguno de vosotros saldrá de este pedazo de mierda que habéis descubierto. Como vosotros me habéis condenado, yo os condeno también: os maldigo a permanecer aquí, envejecidos, al borde siempre de la muerte, atados a este suelo como vegetales. El crujido de las maderas quemándose aleja también hasta los cielos la maldición del brujo y la deja flotando en los oídos de todos los que asisten al espectáculo. Ahí está también, entre las visiones del Pálido, el Duque Negro en sitial de honor y, entre las gentes, su confidente más seria: Maruca Salomé, encorvada, repletos de purulento rencor sus ojos. La Plaza de Armas, llena hasta sus límites de un público anónimo y gritón, conforma el escenario de la visión de Hernando Rubio. El efecto del mar ha sido contundente sobre él. Cabitos lo ató allí, al palo de mesana de la carabela. Sobre aquella palidez enfermiza de la piel caen las colectivas maldiciones de los tripulantes, los escupitajos, los visajes y las malas señales de los marineros. El Pálido sueña, delira, oye indefenso las altisonantes canciones de las olas que, al chocar contra las cubiertas casi embromadas de la carabela de Rejón, le profetizan su oficio futuro. Se acercan a él, en las noches que plagan el cielo de estrellas engañosas, pesadillas y sueños. Como en un cuento de salón, se aproximan hasta él las notas melodiosas y acariciantes de las sirenas que observa bailar desnudas, saltar desde la oscuridad del mar y reflejarse en el espejo sonámbulo de la noche dormida y despejada de nubes, siempre antes del amanecer, a la hora de las brumas; las sirenas como monstruos risueños e incansables que rozan con sus pechos excitados el amarrado cuerpo de Hernando Rubio. Antes de perderse en la madrugada le cantan sus confusos secretos, cómo liberarse de las ataduras, envolverse en la espesura y el pavor de la niebla, sin identificar las corrientes de los estrechos que están marcados en los mapas que examina, a la luz de pez, el hebreo Simón Luz. Luego es de nuevo la visión de Tomás Lobo, el horror de su rostro quemado y las palabras de maldición acuciándolo y concitando la fiebre. 




			Cabitos cumplió la orden de Rejón. Diez días con sus noches, pajillero infame y maldito. Flojo castigo para tu alma pecadora, Pálido. El señor obispo Frías descansará tranquilo sobre el puente, resguardadas sus carnes de los rigores de la gelidez nocturna por multitud de mantas bendecidas por manos sagradas: reposa con sus ojos cerrados, las manos juntas sobre el vientre, una vez que tú, pajero irredimible, has pagado los diezmos de tu osadía. Todos los expedicionarios sabrán desde ahora que estás condenado como escoria, para que sirvas de pasto y escarmiento, piedra de escándalo, cabeza de turco, chivo expiatorio. La masturbación, suave o violenta, retorcida o acariciante, es la imagen de la soledad traducida en acto, envuelta en suaves pieles, recurrencia del monólogo y la ausencia, Hernando Rubio, la línea recta que escogen los condenados de Dios, aquellos que elaboran la pasta del delirio al esculpir desde sus mentes perturbadas imprecaciones de exigencias siempre añoradas, la hembra compañera de mil rostros. El bestialismo, Hernando Rubio, se paga con la hoguera... Toma todo tu tiempo atado al palo de mesana para que reflexiones por tu pecado de indecencia. Repróchate la vergüenza y aleja de ti los espejismos que desembocan en el mar enemigo. Que tu piel recupere el color natural, para que Rejón —que ya ni siquiera mira de soslayo tus harapos al pasear por el puente o mientras bebe la infusión de hierba santa para alejar de sí la superstición, obsesionado como está por la tierra firme que también él huele en la distancia desde hace varios días (como Simón Luz, como Bartolomé Larios) y que, invisible aún y agazapada en el horizonte, desata sus nervios, dibuja sus metálicas mandíbulas apretándose en el rostro, rompe la armonía y el control de los sentidos— vuelva al fin a concederte su perdón y favor. 




			En silencio, el piloto Larios sonríe con sorna cada vez que tú, ingenuo y sediento, pides de beber una miserable gota de agua. No hay piedad de Rejón para el vicioso tomado en acción. Hay, por el contrario, que envolverlo en los lazos que él mismo ha ido fabricando como una telaraña pegajosa. Hay que atarlo en los cabos mohosos de la humillación y la condena: sea hidalgo, mercenario o simple y anónimo marinero, todo expedicionario que se precie se ha vuelto tu repentino enemigo. Se burlan en silencio de tu pecado de glotonería como beatos de mierda; de tu cuerpo maltrecho y de tu pierna izquierda definitivamente encogida, enquistado allí el mal que retuerce el músculo. 




			Ruega, de todos modos, que la tierra firme aparezca en el horizonte. Pide al cielo, en el que ya no creerás jamás, que sobre el mar asome el túmulo que te salve del castigo, aunque ya no vayas a servir para la lucha cuerpo a cuerpo, ni pases a la historia por tu supuesto arrojo en la batalla. Queden tus habilidades de hablador y juglar para la escritura secreta. Encárgate ya, desde ahora, de retener en tu memoria, primero, de relatar, después, y archivar, finalmente, las gestas de los demás. Notario serás a tu modo y no guerrero triunfador. Jamás se llenarán de glorioso polvo tus vestidos en la tierra de conquista, sino en las bibliotecas y archivos que tus señores te irán obligando a montar para que alternes la escritura con tu temido oficio de verdugo sagrado. Recoge, pues, en los libros la memoria de los demás. No para otra cosa te ha dejado vivir Juan Rejón. No por otro motivo, Hernando Rubio, aguantó el capitán la tentación de echarte por la borda. Ésa es tu suerte, tu castigo, tu destino y tu venganza. 




			—Sí, es una isla, una isla inmensa, pájaro de mal agüero —contesta Rejón al Pálido, sus ojos brillando de delirio. 




			El rostro del corsario se crispa. Huele a azufre su cuerpo y los libidinosos destellos de sus ojos caen como rayos de tormenta sobre el estático lomo gris. 




			—Yo asumo este descubrimiento, Pálido —se ufana Rejón— en nombre de la Corona. Larios, que manden parar la nave. Ordena la maniobra y echa el ancla. Esperemos aquí a los otros capitanes. Y tú, Martín Martel, hazte la composición de lugar. Dispón todo lo necesario para el desembarque y la batalla contra el infiel que habite estas tierras. Confío en tus artes y en tu experiencia. Avisad ahora al obispo Frías. Que se venga hasta aquí, hasta la proa, a observar la maravilla. 




			El obispo, enflaquecido en su gordura natural por los días de obligado ayuno, acude raudo desde el castillo de popa, adormecido aún por el calor del lugar donde ahora se encuentran. El agua y las hilachas de los esmirriados salazones que embarcaron en el Puerto de Santa María se hicieron poco para tan larga singladura y han obrado en sus adiposidades peninsulares maravillas superiores a las de los cuaresmales ejercicios de ayuno y abstinencia. Observa la tierra firme, los ojos gozosos, las palmas de las manos unidas sobre el pecho. Hernando Rubio, incapaz ya para la guerra, examina la locura colectiva de la tripulación, del obispo, del deán, del capitán Rejón, del piloto Larios. El lomo gris termina por hundirse (a derecha y a izquierda) en las profundidades del mar. Detrás de él, detrás del espectro que los obsesiona, está de nuevo el inmenso mar azul, inalterable, desconocido, correntoso, virgen... 




			Antes que los odres de vino corran por las gargantas de los rejonistas; antes de que el espejismo quede oculto de nuevo por la proximidad de las sombras tibias de la noche del trópico; antes de que celebremos con honestidad y agrado este descubrimiento, demos gracias a Dios todopoderoso, que nos guía siempre hasta nuestro destino, arguye el obispo Juan de Frías. 




			—Recemos al Señor —ordena el deán Bermúdez. 




			



			 




			Corruptelas escondidas en cualquier sombra o encrucijada; cruentas intrigas, constantes proclamas de desobediencia; viles trifulcas que tuvieron su oscuro nacimiento en los más disparatados dislates; sediciones, motines, asesinatos, revueltas sin fin ni firme realidad, el hecho flagrante de la violencia campando libremente por sus limitados respetos. Una espiral de conspiraciones y levantamientos llegó a sucederse en el barro de Salbago, regando de sangrientos riachuelos la superficie de la isla a lo largo de muchos años, como moneda común, entre sus habitantes, desde que el iluminado capitán Juan Rejón arribara lleno de orgullo a aquellas costas insulares que su enfermizo delirio estuvo a punto de mutar erróneamente en tierra continental, hasta que fondearon en esas mismas radas de aguas suaves y acogedoras las atrevidas carabelas del primer viaje trasatlántico del almirante Cristóbal Colón. Lentos años de sobornos, de ambiciones que se enmarañaban tras el tronco único del poder de Juan Rejón. Insubordinaciones, silencios y leyendas comprados, insurgencias y supersticiones que fueron poco a poco tiñendo de un color muy cercano al almagre, a hierro y fuego, las irregulares piezas sin sentido de un juego que nadie iba a dar nunca por finalizado. 




			Las parmesanas, las ballestas, bombardas, culebrinas y cañoncillos que los rejonistas habían desembarcado entre alharacas e himnos de gloria con tan guerrero afán en las playas insulares resultaron artefactos poco menos que inútiles. Contra ninguna persona humana fueron precisos. Para nada sirvieron los relinchos salvajes de aquellos impetuosos animales andaluces que horadaban las profundas huellas de sus cascos herrados en la fragilidad de la arena húmeda, como un estéril remedo de la violencia contenida durante las extenuantes jornadas de la andadura marinera. Finalmente, tampoco contra ningún enemigo verdaderamente real, que les hiciera frente, contra ningún infiel que plantara cara belicosa, fueron utilizadas las expeditas fuerzas de los pardillos, cuya costosísima leva había sido financiada por el obispo don Juan de Frías, por sus deudos y amigos. 




			Tras el emocionado y gozoso desembarco, tras el desorbitado grito de guerra que arrebató los cielos y el flamante ondeo de los estandartes y los pendones de Castilla sobre el fondo azul del infinito y el amarillo y negro de las arenas y las tierras de las playas insulares, tuvieron que transcurrir largos días de tembloroso desconcierto, de nerviosa espera, de expectativa frustrada, para que Rejón y sus consejeros de mayor confianza quedaran plenamente convencidos de ser ellos hombres solos sobre aquel pedazo de terreno que empezaban a juzgar, en su fuero interno, inhóspito, tenebroso y maldito. 




			En efecto, Salbago resultó una tierra desierta de seres humanos. Los exploradores que habían sido destacados en los primeros momentos, tras el apresurado desembarco, a lo largo y ancho de la isla, regresaban extenuados, lívidos, demudados de estupor y de sorpresa. Sus informaciones, ciertamente confusas, colmaron el tonel de la paciencia de Rejón y sus capitanes. Sólo habían visto perros. Mejor dicho, las sombras de unos inmensos perros corredores, de piel enteramente verde. Perros que ladran y huyen no más ver a los hombres e intentar nosotros acercarnos. Trepan como fantasmas, como perfectos conocedores de la geografía, entre sombras y recovecos por las escarpaduras de las rocas y por andurriales y vericuetos estrechísimos. Es imposible seguir sus huellas, perseguirlos por mucho tiempo. Los indicios de sus ágiles patas se pierden siempre en lo oscuro de los umbrales de las cuevas y hoyos que devuelven un ronquido áspero y espeso, como si las mudas piedras fueran cómplices de los escondrijos de los perros verdes, cuyas fauces son enormes. Enseñan sus dientes en una mueca extraña que parece maldición de los infiernos, pero nunca plantan batalla. Desaparecen con pasmosa facilidad y después, casi inmediatamente, es ese aullido que comienza como ruido suave desde mil sitios profundos, instantáneo e intermitente. Como el de un animal gigantesco y asmático. 




			Algunas noches pasaron en vigilia completa Simón Luz y Martín Martel, Larios, el alférez Sotomayor, Cabitos y el propio Rejón. Y en las horas de mayor desidia, cuando el cansancio, el hastío y el sueño acariciaban como brujos invisibles los cerebros agotados en el inútil nerviosismo de la espera, por la irresolución y el entretenimiento que en ellos despertaba la constante escancia de los pellejos de vino andaluz y riojano, cuando ya las preguntas se entrecruzaban entorpeciendo una respuesta concreta que desvelara los misterios del día, que no eran distintos de los del día anterior y del anterior al anterior, surgían de repente desde la penumbra de la noche, como un aviso sediento que les mordía el alma de impotencia en los rincones donde el sueño había hecho mella directa, los aullidos de los perros monteses que despedazaban la tranquilidad de los hombres aterrándolos. Eran los mismos ladridos de los perros verdes, los únicos dueños de aquella isla infernal que el diablo les había puesto en su camino, el mismo indescifrable lenguaje que, como lamentaciones y presagios nunca del todo aclarados, habían escuchado ligeramente sobrecogidos desde el puente de las naves ancladas en la rada la tarde del descubrimiento del falso continente de Salbago. 




			Al otro lado de la isla, la tierra era una prolongada llanura devastada por el silencio y las quemaduras de siglos, como si un gran incendio planetario hubiera hecho presa de ella en indeterminada fecha del pasado y la hubiera esterilizado para siempre. Dominio del demonio, las sombras de las tierras negras se extendían hasta las orillas de la mar, en el mismo lugar que se perdían algunos arrecifes a cuyo contacto las olas levantaban un pavoroso crujido. Ahí, capitán Rejón, concluyeron los exploradores, no se atreven a entrar ni los mismos perros. 




			En esas mismas noches, las sombras silenciosas de los canes silvestres merodean en los alrededores de la empalizada provisional que el maestro arquitecto Herminio Machado, ajeno por completo a otra faena que no fuera la obsesión de la construcción de la ciudad, ordenó levantar como embrión primigenio del Real de Salbago que había cuadrado poco a poco en planos y estructuras que cada vez confirman más la sabiduría del portugués. Durante las horas del día, casi todas claras y despejadas, los hombres de Juan Rejón, bajo la capitanía de Martín Martel, se desperdigan disciplinadamente por las desconocidas tierras de la isla. Se hablan entre sí de los insondables silencios que a cada paso devuelven piedras, rocas, abismos y tierras negras y calcinadas del otro lado del territorio, devoradas tal vez por un fuego maldito e ignoto que aún prevalece sobre la isla y que ahora quizá sigue las huellas de ellos mismos. 




			Los barrancos y las cuevas, la verticalidad sorpresiva de aquella geografía; las ramas cimbreantes y las profundas raíces de los rarísimos árboles que van descubriendo en su despavorida exploración resultan misterios de una tierra extraña y solitaria que conmuta en sus silencios siglos de códigos intraducibles para todos ellos, descubridores de Salbago. Durante días, los soldados de Rejón peinan la superficie boscosa de la isla. Alcanzan una y otra vez la temida frontera quemada del Malpaís. Lanza en ristre penetran los barrancos más secos y alejados del Real. Persiguen ya sin mucho afán las huellas de los perros monteses. Ven de cerca alguna vez el color verde moteado de pequeñas verrugas moradas de los huidizos lobos. Alcanzan cimas cuya verticalidad desencadena en ellos, acostumbrados a las extensas llanuras, un vértigo inédito que cabalga durante un largo tiempo sobre sus cabezas, trasponiendo los cuatro puntos cardinales, como si esa nueva dimensión hubiera logrado seducir a los descubridores. Martín Martel es la primera víctima de ese pavor nervioso que va escurriéndose hasta penetrar como un acerado bisturí en la médula de los expedicionarios desembarcados. La soledad estéril de los estudios previos del maestre de campo, su total inhabilidad para luchar frente a un enemigo tan poco común, lo vuelven loco. Cae el guerrero en depresiones que quiere paliar, noctívago, con el rojo líquido de los odres de vino. En las borracheras de media tarde, cuando sobre el Real de Salbago comienzan a caer las hojas de las sombras, roza con su cuerpo las espinas de las palmas de la empalizada del campamento. Día tras día su locura y abulia amenazan de ruina a la tropa. Aún está lúcido. Mantiene firmes algunos de sus sentidos. Es ridículo, de todos modos, ver correr a los pardillos, monte arriba, monte abajo, para cazar por doquier a un invisible enemigo que se les escapa desde que penetra los umbrales de las cuevas. Es ridículo verlos temblar de miedo ante los ecos que llegan desde los aullidos del silencio, desde las concavidades más oscuras de la isla. 




			¿Se reían los perros verdes de aquellos conquistadores frustrados? Y ellos, los marineros, los soldados, ¿iban a convertirse en mierda sobre aquel maldito pedazo de tierra, en aquel pedregal barrido por la incuria del sol y la soledad del viento, capitán Rejón? ¿Acaso no era mejor abandonar aquella tierra que hedía a maldición por los cuatro costados y que inoculaba el veneno de la desesperanza en hombres de la talla de Martín Martel, quemados en mil batallas sus ánimos, y él especialmente muy lejos todavía de pensar en una muerte tan terrible como la que le sobrevendría algunos años más tarde? 




			«Puede que sea una condena por nuestra ambición. Una maldición de Dios por habernos atrevido a detenernos en una tierra dejada de su mano», apostilla a cada instante el obispo don Juan de Frías. 




			Simón Luz cavila junto a la lumbre encendida en los aledaños de la tienda del capitán Rejón. Un desatino. Una triste ironía sin sentido que el largo camino los hubiera perdido en aquella tierra oceánica, alejada en meses de los puertos andaluces, cuyo recuerdo es un vaivén en su memoria. Un desastre que los caprichosos vientos los hubieran hecho llegar a un laberinto sin salida en el que el único dato concreto es la presencia perenne y estremecedora del silencio, la soledad y el aullido tenebroso de los perros verdes, insobornables seres de una tierra que cerraba, como las aguas del océano, la historia a los conquistadores, segándoles la hierba bajo sus propios pies. Ve Simón Luz con desesperanza el incierto caminar del maestro de campo Martín Martel, su cara descompuesta presa del alcohol de uva. Escudriña, achicando los ojos por la atención, el renqueante e inútil paseo de Hernando Rubio que, más tarde y durante muchos años, demostraría ser el azote legal del Real. Mientras estudia los planos urgentes de aquella geografía absurda, observa la duda reflejada en las interminables ojeras del capitán Rejón, huellas palpables de un desasosiego que lo va carcomiendo y que ya jamás habrá de abandonarlo, duda que inconscientemente se transmite como un virus de rabia a toda aquella tropa anónima que más que trabajar pulula, que más que respirar vegeta. Una tropa que empieza a desmembrarse, a tomar sus propios criterios sobre las altas determinaciones y órdenes. Observa el hebreo, silenciosamente, noche tras noche, las idas y venidas sospechosas de Pedro de Algaba, el primero que habría de subir las temibles escaleras del cadalso de Salbago. Un cabronazo especializado en la traición. Un empecinado en las murmuraciones que habrían de acarrearle la muerte, que no estaría contento hasta encontrarla, que no terminaría de encontrarla hasta levantar a la tropa contra los rejonistas, que no acabaría de moverse de un lado para otro, incansable y obsesionado hasta soliviantar a los marineros para que se revolvieran y por los perdidos caminos de la mar regresaran a los puertos andaluces de donde, decía, nunca debimos haber salido. 




			«A los perros, capitán Rejón —exhaló, apenas sin moverse el judío, como si pensara para sí la solución; sentencioso junto al calor y las sombras trémulas que sobre el suelo dibuja la lumbre—, hay que exterminarlos. Eliminarlos. Envenenarlos. Muerto el perro, capitán, se acabará la rabia.» 




			—Los hombres están amedrentados —contesta Larios mirando de frente a Rejón—. Están a punto de la sublevación. Algaba los solivianta contra nosotros y contra esta tierra maldita. 




			—No hay tierra maldita, Larios, sino hombre inexperto —sentencia de nuevo Simón Luz, crecido ante las dificultades—. Nosotros somos los únicos malditos. Y esa condición que nos hemos ganado a pulso en la aventura estará para siempre grabada aquí —desproporcionadamente, con un brusco gesto, elevando la voz, se tienta Simón Luz los testículos, la convicción reflejada en su rostro curvilíneo. 




			—¿Y cómo vamos a acabar con los perros verdes, Simón? —pregunta ahora Sotomayor. 




			—Embromando con ponzoña todos los pozos y los riachuelos de la isla —concluye Simón Luz sin levantar los ojos del suelo, como si esa posición le procurara mayor autoridad a sus palabras—. Hay que decidirse a hacerlo antes de que los hombres quieran huir de nosotros y Algaba termine teniendo una razón concluyente para mandarnos al infierno. 




			El inocuo silencio de Rejón contesta ahora al judío. Es la exacta imagen de la ausencia el capitán. Es además concluyente. Liquidada también su voluntad por aquellos raros acontecimientos, tan inesperados, aterido de contradicciones en su cerebro, Simón Luz habla por él. Juan de Frías, el obispo, no cuenta. Sumido en prédicas a los cielos y lecturas bíblicas que sirvan de desagravio, pide a Dios perdón por un pecado que, al no estar nombrado aún entre los mandamientos que conoce a la perfección, es invisible, como los perros verdes a la hora de la verdad, pero que tal como se van desarrollando las cosas y los hechos está seguro de haber cometido, él primero que nadie. 




			«Tal vez, señor obispo —tercia el deán Bermúdez—, todo este misterio que ahora parece envolvernos sea sólo una apariencia, una prueba que nos envía la Providencia del Todopoderoso. Más que una condena podría ser un simple paso hacia descubrimientos y glorias superiores. Loado sea Dios, entonces. Ahora y siempre», explica el deán, regocijado por la idea del ahorro que ha significado una conquista que no fue, a la postre, necesaria. 




			No obstante, aquella soledad entraña un signo nefasto para el brujo vizcaíno Tomás Lobo. El embrujo, según él, aún no ha desaparecido. Debajo de esa piel verde de motas moradas de los perros monteses se obstina silenciosa y esquinada la acechanza de mil espíritus malignos cuya apariencia todavía desconocen los hombres. Espíritus que flotan sin duda en cada recodo, en cada esquirla de estos caminos salvajes, de estos valles silvestres llenos de palmeras, todas idénticas, que mecen en sus rostros cubiertos de hojas una irónica sonrisa de poder y conocimiento, y muestran la esbeltez de su silenciosa sombra secular contrastada con el atónito paso que siguen las caballerías castellanas. 




			«Llenemos todos los odres de agua pura. Ése es el riesgo que hay que correr: tirar el vino —explica Simón Luz. Ahora mira a Rejón, tratando de hacerlo cómplice en la acción casi suicida que propone. El capitán parece volver en sí atraído por la idea loca del judío—. Emponzoñemos todo lo demás. Los caminos, el agua, las piedras, las cavernas donde se ocultan, los valles y los barrancos. Envenenemos la isla. El efecto durará unos cuantos días. Los suficientes para acabar con estos malditos perros y con sus ladridos antes de que nos empiecen a volver locos y nos inutilicen para siempre.» 




			—Laus Deo —contestó el obispo al deán—. Ojalá tengas razón. Pero me temo que Dios está castigando, en su infinita sabiduría, un pecado colectivo. —De refilón, como una sombra, pasó por su mente el recuerdo de la travesía y el pecado de Hernando Rubio. 




			Ni siquiera el Pálido, a quien se había encomendado la especializada y, al mismo tiempo, ingrata misión de olfatear incansablemente sobre aquellos garabatos escritos en las piedras más inaccesibles, en aquellas señales que parecían ser marcas de un camino olvidado que no conduce a ninguna parte, había sacado conclusión alguna después de días enteros entregado a su trabajo de inspección. Igualmente resultaban silenciosos e inexpugnables, clausurados, los jeroglíficos cifrados en la cara de las piedras buriladas. No existía código de posible traducción, capitán, y podía llegar a ser una irreparable aberración inmiscuirse en conjeturas, en apreciaciones vacías de argumentos, señor. Además, es un hecho perfectamente claro que todo el territorio está plagado de cementerios silenciosos, donde sólo se agita el rumor del viento, y los cientos y cientos de momias que descansan en el fondo oscuro de estas cuevas o las que se esconden en el interior de las cámaras de esos túmulos funerarios, misteriosos y tan frecuentes en la isla, señor, me hacen suponer que este silencio que lo domina todo, incluso a nosotros mismos, lo es del todo punto voluntario. Es decir, que sólo es posible traducirlo como las ganas de un desconocido pueblo milenario y equilibrado que quiso tal vez desaparecer de la faz de la tierra, se retiró al olvido quizás obligado por la maldición cuyas señas ocultas nos falta conocer, señor Rejón. A lo mejor porque no quisieron verse dominados por extraños. O simplemente porque el fuego de sus vidas se fue paulatinamente extinguiendo hasta apagarse para siempre, hasta perder toda su fuerza y su esperanza sobre este baldío trozo de tierra, porque el lugar dejó de tener poder para ellos, abandonado por los dioses o maldito para siempre. Todo es posible, capitán, desde las cábalas que nos venimos haciendo. 




			«Así que hemos venido a parar a un cementerio de sabios», comentó Rejón por toda respuesta, sin levantar los ojos del suelo, arrebujado en su inútil capa de guerra y con una triste sonrisa de derrota cayéndosele como baba desde la boca entreabierta. «¡Hay que joderse!», dijo después. 




			En principio, siguió siendo el miedo imperceptible quien mantuvo a los hombres unidos en torno a sus capitanes, ellos mismos casi dubitativos, prudentes hasta la indecisión, conteniendo a la tropa aparentemente compacta. Pero pronto los resabios de este mismo miedo frenético despertaron el recelo del escalofrío sobre los cuerpos de los rejonistas: un silencio que ondula, a determinadas horas del amanecer, el aire sobre sus ateridas cabezas, en un zureo intermitente de alas invisibles que palpan por un instante sus orejas. Tiemblan de horror por momentos. Dudan entonces de su mesiánica condición de bienaventurados conquistadores. Pedro de Algaba está a la cabeza de esos planes de huida sorpresiva. Conspira, mira con deseo, desde la tierra maldita, cómo se mecen con parsimonia las naves en las aguas rieladas por el brillo pausado de la luna llena sobre la rada. Involucra en sus pensamientos nocturnos a muchos de los pardillos anónimos, impropios sus corazones para resistir aquella aventura, sacados como fueron de sus aldeas castellanas, extremeñas y andaluzas por mor de la poderosa voluntad del obispo don Juan de Frías, como si haber pertenecido a aquella expedición que empezaba ya a ser atrabiliaria constituyera un privilegio sin parangón que habrían de dibujar sobre sus escudos futuros, sacados de la nada. Que todo es un engaño, un error, un inmenso error, susurra Algaba al oído de los ensimismados pardillos; que ésta es una tierra miserable perdida en el océano Tenebroso, una tierra que podía engullirlos en el momento menos pensado sin que jamás se volviera a saber más de ellos. Una tierra llena de espíritus de otras épocas que allí habían anidado definitivamente, enquistándose en los misterios que nosotros estamos violando y profanando por culpa del capitán Rejón y con la cómplice aquiescencia del obispo corrupto Juan de Frías, que terminará por convertirse en hereje a manos de la voluntad loca de Juan Rejón y de ese judío que los domina a todos con su palabrerío y sus inacabables intrigas. 




			El regreso comenzó a sentirse entonces como una irreprimible verdad del corazón sobre las carnes arrugadas por el miedo; como una necesidad fisiológica apremiante que tendría que ser satisfecha cuanto antes; una obligación anímica que haría estallar tarde o temprano a gran parte de la tropa, ya casi declarada en rebeldía. Una rebeldía contenida que escapaba en principio a toda posible evaluación en cuanto al alcance de sus dimensiones reales, pero que Simón Luz sabía como nadie que significaría el final de la aventura, el desastre final de la expedición. Por el momento, la desbandada se hacía sentir como un tumor, creciendo palpitante como un deseo interno que se metamorfoseaba en amenaza sombría, mucho más fuerte que la elemental disciplina que había que mantener a toda costa entre los marineros llegados a tierra, convertidos en soldados para la nada. Un deseo mucho más fuerte que el miedo que seguía produciendo el constante ladrido de los perros verdes en el entorpecido sueño de los pardillos anónimos y en el de sus propios jefes. Las embarcaciones, sombras observadas en la lejanía por cientos de ojos desde las playas insulares, pasaron a ser la expresión del deseo inminente. 




			Pero todo no era desazón ni desmoronamiento en el campo de Rejón, desvencijado y roto por mil inesperados rincones. Tampoco todo iba a ser desmoralización y entrega a la desidia en el alma torturada del mismo capitán. Herminio Machado, por ejemplo, el maestro arquitecto que Simón Luz le había recomendado en Sagres al capitán leonés, resultó ser una verdadera perla dentro de aquel ejército de bisutería barata que se apelotonaba en el miedo. Solitario, ambicioso de sus planes, totalmente enfrascado en la obsesión que lo había llevado hasta aquella isla, la fundación de la ciudad perdida del Real de Salbago, levantaba con lentitud y paciencia, piedra sobre piedra, impertérrito ante los rumores de los hombres, ante los ecos caninos que alcanzaban el campamento, las primigenias empalizadas de lo que, algunos años más tarde, cuando el Nuevo Mundo hiciera su aparición en el Universo, llegaría a convertirse en tierra de paso, imprescindible retal en el largo viaje transatlántico más allá del cual se extendían incólumes las tierras de las Indias Occidentales. Al borde mismo de un mar casi siempre reposado, junto a la inmensa bahía natural donde el océano había coagulado sus aguas para que sobre ellas se mecieran displicentes y confiadas las carabelas, las fustas, los galeones de tres y cuatro palos, las bricbanas, polacras, redondos, las fragatas y hasta los bergantines, en fin, toda la gama de las nuevas embarcaciones que la repentina maravilla de los años y los siglos venideros iba a ir configurando como cosa propia, Herminio Machado traza los planos de la ciudad de Salbago. Crecieron así, desde la tierra inmediata, las primeras tiendas de palma y lona arpillerada. El humor, trasegado y fabricado con vinos manchegos y riojanos, euforizaba a los hombres —que en su fuero interno temían que el líquido se terminara— y paliaba algunas veces el terror escondido que los hombres sentían que les producía aquella tierra mágica. Los odres quedaban, poco a poco, vacíos del líquido rojizo. Los hombres veían un mundo nuevo de colores amables mientras los pellejos esparcían su optimismo desperdigándolo por todos los rincones del futuro Real. La campana de bronce de la futura catedral de la isla, El Rubicón (que habría de sufrir, en el curso de los siglos, sucesivos ataques y asaltos a manos de franceses, ingleses, africanos y holandeses, y que, en primera instancia, habría de ser destruida por el famoso pirata Vanderoles), era la obsesión de aquel obispo desde el mismo día que abandonó las playas peninsulares. En reposo total, la campana esperaba su solemne momento consagratorio oculta en el fondo de la tienda de la autoridad eclesial, celosa ésta de un tesoro bendito que sus propias manos habían torneado en la fragua al rojo hasta conseguir la forma deseada. Jamás, sin embargo, Juan de Frías oiría doblar las campanas del Rubicón desde las torres altas del sagrado edificio, porque antes, mucho antes de ese acontecimiento, moriría viendo visiones eclesiales, engañándose a sí mismo incluso en el final de sus días. 




			Se multiplicaban por doquier los montones de piedra gris que, sacada de las canteras de los alrededores, constituían una esperanza para la fragua de la futura mampostería, las escolleras y las dársenas por donde, finalmente, todos los caminos conducirían a Salbago y por donde un día no lejano habrían de alcanzar sus playas, en plena euforia de la colonización, un variopinto ganado gritador: las mujeres de los expedicionarios que habían quedado esperando buenas nuevas a todo lo ancho de la geografía peninsular. 




			Ondeaban al viento, sobre los aires del Real, pacíficos ya, dada su absoluta invalidez para otros menesteres, los pendones y los estandartes de la frustrada conquista de la isla solitaria, cuya posesión era aún libre como los sones del guitarrista portugués Otelo, que repetía —pegando el oído a las cuerdas— siempre la misma canción, la misma melodía sacada en mil variaciones originales desde el fondo mismo de su guitarra española. Por ese tiempo, había llegado Otelo a hacerse imprescindible en las fiestas nocturnas de Salbago, como después seguiría siéndolo en los patios de las peleas de gallos o en las casas de las mujeres alegres. Otelo había llegado a Salbago, como un hombre sin nombre y sin historia, en los primeros tiempos de la fundación, arrebujada su tumultuosa personalidad en los frívolos sones de una guitarra. Su voz, matizada de tristeza y de melancolía, se escapa noche tras noche de aquella garganta fuerte, aún joven a pesar de las largas francachelas que evidenciaban una experiencia que el maduro guitarrista se esforzaba siempre por disimular. Su cabello entrecano, casi rapado, los ojos saltones y azabaches, burlones, la mandíbula pronunciada y la sonrisa de sus prominentes labios no traducían, en síntesis, nada. Nada añadían a su nombre aventurero. Aún no habían comenzado a correr por Salbago las leyendas de sus hazañas díscolas, sus revoltosas gestas que más tarde quizá cantaron otros guitarristas una vez que el portugués, como si el tiempo y la historia no fueran con él, se embozara de nuevo en el silencio y embarcara en una de los cientos de expediciones que, camino del Nuevo Mundo, recalaban en los puertos de la isla. Otelo pasó, entonces, a formar parte de la leyenda popular de la isla de Salbago: el rebelde portugués había conseguido pasar como una exhalación por encima del territorio insular, dejando su impronta en él. Una de esas noches en las que parecía que la tranquilidad estaba del todo consolidada y los habitantes del Real dormitaban, hablaban en grupo, soñaban tal vez en paz y marginados de la rebelión que tramaba Pedro de Algaba, Juan Rejón vio de cerca la cabeza entrecana de Otelo cuando la voz del cantor, afilados los dedos sobre las cuerdas de la guitarra, desgranaba las mismas notas de siempre. 




			«¿Cómo se llama la canción, portugués», pregunta el gobernador Rejón, que camina por el Real, como despreocupado de todo, rodeado de sus jefes más cercanos. 




			«Grándola vila morena, señor», contesta lacónico el guitarrista. En el fondo de su alma, algo muy escondido le estaba diciendo que delataba uno de sus secretos más misteriosos, el principio de un hilo soñador que jamás, a la vuelta de los tiempos, tendría un final feliz —tal como él había imaginado—, pero cuya existencia en aquellos momentos de la fundación gozaba del desconocimiento general. 




			«¿Y cómo te llamas tú?», volvió a preguntar Rejón. 




			«Otelo Carvalho, señor», contestó de nuevo el portugués sin cambiar apenas el tono de voz, mirando fijamente el mapa que se dibujaba en la cara de Juan Rejón. En el recóndito brillo oscuro de los ojos del gobernador, Otelo trató de descubrir algún indicio o si la pregunta escondía un doble filo invisible, un doble fondo programado por la sospecha. Nada entrevió, empero, su mirada en la de Rejón. Nada dijo a Rejón, por otra parte, ni la canción ni el nombre del guitarrista. 




			Mientras, entre altibajos y contrariedades, entre abatimientos y euforias renovadas, entre planes que nunca rendían cumplimiento positivo y entre las desobediencias cotidianas, los hombres de Rejón siguen consumiendo sus cuerpos ejercitándolos en una estrategia que ya repiten con los ojos cerrados: con todo detenimiento peinan cada milímetro de aquella superficie llena de orificios en los que no se encuentra otra cosa que no sea el profundo silencio de la infinidad de momias y tumbas, pinturas y símbolos, petroglifos que advertían claramente de la presencia dormida de una tradición que se había quedado abandonada en los roquedales de la isla de Salbago. 




			Estaban en los prolegómenos de una singular operación urdida por Simón Luz y que vendría a dar al traste con los planes de fuga de Pedro de Algaba. 




			Fue la primera venganza de los rejonistas contra aquella tierra que, en principio, reputaban como enemiga y maldita. Fue también un modo de domeñarla, de hincarla de rodillas ante los profanadores. Fue la primera victoria real y contundente de los peninsulares sobre la pétrea silueta de la isla de Salbago. 




			Los terribles aullidos de los perros silvestres, despavoridos a lo largo y a lo ancho de los vericuetos y laderas, restallan ahora como una lamentación inútil contra las compactas paredes de los valles y los barrancos que antes les habían servido de perfecta madriguera. Se pierden sus ecos de auxilio en el fosco horizonte del mar. La sed atenaza sus gargantas y esa misma necesidad será la que los conduzca directamente a la muerte. Agonizante, el griterío canino asolaba el silencio de toda la isla, trastornándolo. Los ladridos llegan al Real, donde se habían refugiado los rejonistas temiendo la incontrolada reacción de los salvajes animales, amortiguados por la distancia, sin la fuerza mágica que había producido en los hombres el miedo de los días anteriores. Era la inequívoca señal de una muerte lenta imaginada por Simón Luz, como premeditado testamento de una raza canina, salvaje y sagrada a la vez, que quedaría extinguida tras el exterminio tan cruelmente ideado por el hebreo. 




			Después de la masacre sólo iban a quedar algunas crías arrebatadas de la quema generalizada por su propia condición de inválidos cachorros que, petrificados de horror en lo profundo de las cavernas que hasta ahora les habían servido de pertrecho y hogar, escuchan tiritando los alaridos de muerte de sus progenitores. En ningún momento pueden comprender ni explicarse la causa de la terrible estridencia. Esas crías, más tarde, serían los animales preferidos de Maruca Salomé y del propio gobernador Juan Rejón, que sólo era capaz de conciliar el sueño de la vejez acartonada cuando a sus pies velaba su descanso alguno de aquellos mágicos animales que había sobrevivido a la matanza para convertirse en fiel guardián del asesino de su raza. Otro de esos fieles animales cayó en manos del Duque Negro, que lo compró a Salomé a precio de oro, como si se tratara de un vivo amuleto de la suerte. Con él lo vieron infinidad de veces los salbagueños, paseando en las tibias tardes por las callejuelas y las arenas de las playas que circundaban la ciudad. 




			Ahora, sin embargo, a la hora de la muerte, las sombras de los perros verdes, otrora cercana inalcanzables al castigo, se tornan lentamente tambaleantes, sofocadas hasta la borrachera por toda la superficie de la isla. La desconocida locura que les inocula el veneno mortal les hace perder para siempre su envidiable equilibrio de animales cósmicos, aquel asombroso sentido de la orientación que se oculta sólo en la médula de las razas seculares y la tremenda facilidad para trepar entre las piedras de los barrancos y los montes hasta las más arriscadas cumbres para esconderse en las profundas simas de la isla, cuevas a las que es imposible llegar para los pardillos de Rejón. Y sus ínfulas de libérrimo linaje quedan ahora, en la misma hora del exterminio, para los restos, agarrotadas sus húmedas fauces ardientes, enferma de muerte su lengua, paralizados sus torpes movimientos de los músculos de gimnasta arruinado. Ciegos de terror, acuciados por una urgencia desconocida que jamás habían sentido sobre su piel, deambulan entre las ortigas y los veroles, entre los balos y los barrancos cuyas ramillas flexibles quiebran a su paso indeciso; entre dragos y sauces, vinagreras y tiles, se arriman a las aulagas para rascarse un cuerpo enfogueteado por la fusta del veneno que se les desangra por dentro silenciosa y paulatinamente. Se arrastran como espectros las sombras verdes por todo el territorio envenenado, viendo en el espejo consumido de su propia muerte la imposibilidad de resistencia. 




			Los rejonistas, mientras, escuchan con regocijo el estertor de la muerte enroscándose en la piel verde de los perros, aunque el trabajo de exterminio había sido cumplido desde el principio sin la fe necesaria para el éxito de la campaña: sólo ejecutando órdenes que ellos mismos llegaron a temer que los alcanzaría. Era el exorcismo de sus propios miedos. Cizaña andante sobre el seco terreno de la isla, Algaba se atrevía incluso a preguntar a Rejón sobre la ocurrencia de tan drástica solución. ¿Acaso no había pensado que ellos mismos podrían ahora ser víctimas del veneno y que quedarían, los descubridores, sin posibilidad de supervivencia en esta tierra maldita? 




			—No te apures mucho por eso, Pedro de Algaba —tercia Simón Luz: la mirada torva condenando de muerte a Algaba—. El mal sólo tendrá vigencia algunos días. Los suficientes para que todos volvamos a estar tranquilos. Para que todo vuelva al lugar que le corresponde y esta isla maldita, como tú mismo dices, sea nuestra por los siglos de los siglos. Los perros, entonces, habrán desaparecido y los hombres no volverán a pensar en abandonar la empresa. 




			—¿Y el resto de los animales?, ¿qué va a pasar con ellos, Simón?, ¿cómo mierda van a librarse del veneno, judío exterminador? 




			—Repoblaremos —contesta seguro el hebreo. 




			—Repoblar, repoblar, ¿con qué mierda repoblaremos? —pregunta entrecortado Pedro de Algaba. 




			—Con cerdos y gallinas. Con pavos, con pulardas, con liebres. Con lagartos de corral, si fuera preciso. Con todo lo que se te ocurra y apetezca —corta el judío, repentinamente colérico, obcecado en sus planes, seguro de sí mismo, arisco, irónico. Su rostro se vuelve casi bisturí y de los ojos empequeñecidos por la furia sobresalen filamentos de luz que van directos a su víctima—. Esos animales, Algaba, serán libres de peligro, de hechizo y de brujería. Y nosotros también. Al final todos estaremos de acuerdo en permanecer en esta tierra —añade Simón Luz mientras sus ojos, dos ascuas, queman lentamente el destino perdedor de Pedro de Algaba. 




			La reunión de los principales, a la que asisten también el comandante de campo Martín Martel (ausente, de todos modos, como un autómata), el alférez Sotomayor, el capitán y gobernador Juan Rejón, el piloto Larios y algunos hidalgos castellanos, es sólo un diálogo de sordos entre Algaba y Simón Luz, dos posturas enfrentadas sin posibilidad de síntesis, el veneno del judío poco a poco dibujándose sobre los hombros de Algaba, silueteando su muerte próxima. 




			«... y si no hubiera bastantes animales aquí para eso, si no hubieran sobrevivido suficientes, cuando acabe la operación —insiste el hebreo—, los transportaremos desde Castilla o desde Andalucía. O desde África, que está aquí, al lado. —Sus dedos señalan pergaminos donde se dibujan los mapas inéditos—. Hay tierras de sobra en esta isla... para todos y de todas las clases. No hay ninguna maldición aquí, ya verás. Todo estará pacificado una vez que los perros desaparezcan únicamente en tu imaginación arde el miedo. Y la maldición, tú lo sabes mejor que nadie, es un invento...» 




			Sólo cuando el olor de la carne en putrefacción se llegó, cubriéndolo todo con su espesura mortal, como humo maligno sobre la superficie de la isla, hinchando de hedor los valles hasta penetrar los rincones más escondidos y, barranco abajo, siguiendo el curso de las corrientes de aire, se arrastró hasta las empalizadas del Real de Salbago e introdujo sus malolientes miembros a través de las tiendas, impregnando todo el ambiente con una atmósfera fétida e irrespirable; sólo cuando los rejonistas vieron las arbitrarias piruetas aéreas de los guirres y los alimoches, de los alcaravanes cayendo sobre la arena y los cuervos negros descendiendo desde los límpidos cielos a despedazar los restos envenenados de los perros mágicos; sólo cuando, al mismo tiempo, un silencio atroz, cuyo pálpito resquebrajado podía sentirse desde el mismo centro de la tierra, corrió velozmente a través de aquel aire contaminado por la estrategia de la muerte hasta ganar por completo los campos de la isla, desde las plácidas y tranquilas playas del Norte (donde habían construido el Real) hasta las costas antípodas, hasta el Malpaís solitario, renegrido y solemne, quemado por el sol y la constancia secular de los vientos; sólo cuando ese mismo aire comenzó a densarse, a solidificarse en una costra invisible que casi coronaba las cabezas de los mareados pardillos, absortos ahora en una respiración agobiante y húmeda que se vuelve poco a poco imposible, sólo entonces el capitán y gobernador Juan Rejón siguió de nuevo los consejos de Simón Luz y se decidió a abrir las puertas de la pequeña fortaleza dando las órdenes pertinentes para la retirada de los cadáveres de los perros verdes que no deberían ser enterrados en la isla ni echados al mar que la rodeaba. 




			Cientos de perros verdes, muertos en todas las direcciones y posturas, temblando aún o ya rígidos y en cierto estado de descomposición, desparramados en manadas descomunales por la difícil y destemplada superficie de la isla, algunos todavía agonizantes y moviendo en mínimo estertor sus emponzoñados miembros, otros incrustados entre las rocas como si quisieran de ese modo escapar al enemigo camuflándose en tierra. Eran la composición del cuadro desolador del éxito, el resultado de la forzosa extirpación programada por el judío Simón Luz. Inmensas piras levantadas con arbustos y palmas secas de todas las dimensiones y tamaños comenzaban a arder elevando una marea de humo incontenible hacia los cielos, quebrados en su normal limpieza azul por aquella fetidez fuera de toda costumbre. En todos los rincones del territorio, los perros muertos eran amontonados como basura inservible por los pardillos, siguiendo las órdenes de Rejón. Ardían crujientes los restos de la raza al prenderles fuego entre la hojarasca de la hoguera, preludio de la que, a no tardar, sería levantada en la Plaza de Armas como designio final de la entronizada inquisición. 
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